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La Anatomía de una Iglesia   (57) 
Pastor Eddie Ildefonso 
Hechos 20:28                                               
                                                                    (Continuación de la semana pasada 04-19-15) 

 

Los Sistemas Internos-2 
Unidad 
La petición por una unidad verdadera  

 
Juan 17:21a (LBLA)  
21 “Para que todos sean uno. Como tú, oh Padre, estás en mí y yo en ti, 
que también ellos estén en nosotros, para que el mundo crea que tú 
me enviaste. 

 
     A pesar de sus diferencias denominacionales externas, todos los verdaderos cristianos 
están unidos espiritualmente por la regeneración en su creencia de que la salvación es por 
gracia solamente por la fe, solamente en Cristo y su compromiso con la autoridad 
absoluta de las Escrituras. Todos aquellos que salvíficamente creen en el Señor Jesucristo 
“somos un cuerpo en Cristo e individualmente miembros los unos de los otros” 
(Rom. 12:5). 
 
     D. A. Carson señala que la unidad para que Cristo oró,  

“no se logra por la caza con entusiasmo para el común denominador teológico, 
pero por la común adhesión al evangelio apostólico, por el amor que se sacrificar 
gozosamente, por impertérrito compromiso con los objetivos compartidos de la 
misión con la que los seguidores de Jesús han sido encargados de” (The Gospel 
According to John, The Pillar New Testament Commentary [Grand Rapids: 
Eerdmans, 1991], 568).  
 

     Por el poder de Dios, los creyentes, unidos en la vida espiritual, también están unidos 
en su propósito, comparten a la misma misión, proclaman el mismo Evangelio y 
manifiestan la misma santidad. 
 
     El cumplimiento real de la oración de Cristo comenzó con el nacimiento de la iglesia 
en el día de Pentecostés. De repente, soberanamente, sobrenaturalmente, los creyentes 
fueron unidos por el Espíritu en el cuerpo de Cristo y hechos una posicionalmente 
(Hechos 2:4). Inmediatamente todos los que han sido salvos desde entonces han recibido 
el bautismo del Espíritu Santo, por el cual fueron colocados en el cuerpo de Cristo (1 
Cor. 12:13). En consecuencia, existe una extraordinaria unidad sobrenatural en la iglesia 
universal; es la “la unidad del Espíritu” no creado por los creyentes, pero preservado 
por ellos (Efesios 4:3). En Efesios 4:4-6 Pablo enumera siete características de esa 
unidad creada por el Espíritu Santo. 
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    Primero, hay “un solo cuerpo” el cuerpo de Cristo, que se compone de todos los 
creyentes desde el inicio de la iglesia en el día de Pentecostés. 
 
     Segundo, hay “un solo Espíritu”, el Espíritu Santo, aparte de quien nadie puede creer 
en Jesucristo salvíficamente (1 Cor. 12:3). El Espíritu también es el agente por el cual 
Cristo bautiza a los creyentes a Su cuerpo (1 Cor. 12:13; cf. Mateo 3:11). 
 
     Tercero, hay “una sola esperanza”, en la promesa de la herencia eterna garantizada a 
cada creyente por el Espíritu Santo (Efesios 1:13-14). 
 
     Cuarto, hay “un solo Señor”, Jesucristo, quien es la cabeza única del cuerpo (Col. 
1:18; cf. Hechos 4:12; Rom. 10:12). 
 
     Quinto, hay “una sola fe”, el “por la fe que de una vez para siempre fue 
entregada a los santos” (Judas 3); el cuerpo de doctrina revelada en el Nuevo 
Testamento. 
 
     Sexto, hay “un solo bautismo”. Probablemente se refiere al bautismo de agua, la 
confesión pública de los creyentes de la fe en Jesucristo. (El bautismo del Espíritu Santo 
está implícita en v. 5). 
  
     Finalmente, hay “un solo Dios y Padre de todos, que está sobre todos, por todos y 
en todos”. El único Dios verdadero es el gobernante soberano de todo, incluyendo la 
iglesia. 
 
     La primera petición del Señor se puede examinar bajo cuatro encabezados: 1) la raíz 
de la unidad verdadera, 2) la petición por una unidad verdadera, 3) la 
representación de la unidad verdadera y 4) el resultado de la unidad verdadera.  
  
    
  
  
 


